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MODERNIZACI~N DEL CAMPO EN MEXICO 
Y CRISIS DE LAS IDENTIDADES TRADICIONALES. 

EL CASO DE LOS DISTRITOS DE  RIEGO^ 

Mar'a Luisa Torregrosa* 

En este trabajo se analizan las transformaciones que ha vivido el campo,particularmen- 
te los productores de riego delpa's, a partir de la reestructuraciÃ³ econ-mica, pol'tica y 
social que las nuevaacondiciones de la economÃ mundial le estÃ¡ demandando a MÃ©xi 
co. Se analisa tambi&n el conjunto de pol'ticas y las transformaciones jurÃdico-insti 
tucionaks que se han operado, la manera como 6stas han afectado a los productores tra- 
dicionaZea en ios distritos y la crisis social que conlkvan.  idm mente sepropone un marco 
aue vermita ex~l'car el carÃ¡cte inÃ©dit de estos   roce so s. mi como lea consecuenciasso- 
c&s ypolÃ¡tica de estas transfonnac10nes en la-reloei& ~stado-sector +iul en M&O. 

This artick analyaea the tranaformat'ona undergone by the countryside, ami especially 
by the coun(TV'8 irrigation-bd producen, as a result of the economic, political and 
social re-structuring that the new conditions iu the uwrId economy demand ofM&o. Z t  
abo analysea thepackage ofpolicies and kgal-institutional transformations that have 
been appUed, the way these hace affected tradit'onalproducers i n  the districts and the 
social crisis that they bring as a result. Finally it proposes a ft-amework which offers un 
explanation forthe previously unknown nature of theseprocesaos as well as of tke social 
andpolitical consequencesof these transformations in the reldtions between the Stateand 
the ejido sector in MÃ©xico 

ste trabajo - tiene como obietivo avanzar en el conocimiento de cÃ³m 
se expresa en el imbito de los distritos de riego la reestructuraci6n que vive 

' En este trab~presentamosalgunosdelosprincipales resultadosobtenidos enunainvestigaciÃ³ que 
realizamos basada en una encuesta aplicada a 6 000 usuarios en diez distritos de riego del paÃs as' como 23 
diagnÃ³stico socioproductivos realizados en otras tantos distritos. En es t i  artÃcul no presentamos una 
sintesis general de la investigaci6n ni toda la evidencia empÃric que lo sustenta, sino exclusivamente 
exponemos algunos de los aspectos explicativos que hemos considerado mÃ¡ significativos del proceso de 
modernizaci6n hidroaerÃcol v sus consecuencias enel da-o de los actores sociales de los distritos de rieeo, 
M. L. ~orre~r0sa,"~odernizici6n del campo y crisis de Â¡a identidades sociales tradicionales. ~nestÃ¼di& 
los distritos de riego", tesis de doctorado en Ciencia Social con especialidad en SociologÃa El Colegio de Me- 
rico, junio de 1998. J. C. Mar'n, M. L. T o r r ~ s a ,  S. Villena, Caracteruaci6n & tas unÃ€fia/lesproductiva 
en diez distritos de riego, informe final, PAO, IMTA, FLACSO, 1994; ADISA, Tipolog'a de usuariospara estimar 
el potencial de participaciÃ³ en el Programa de k r &  Pareelario, 10 vols., CNA, 1993. 

* Coordinadora acadbmica de la maestrÃ en Ciencias Sociales, Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (PLACSO) Sede M&ico. 
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MÃ©xic en esta nueva forma de reinserci6n de carÃ¡cte mundial y c6mo afec- 
t a  esta situaci6n a los actores sociales de los d i s t r i t~s .~  

Las transformaciones que en la actualidad vive el campo mexicano se 
dan en todos los Ã¡mbito y no s6lo impactan al Ã¡mbit de la producci6n sino 
tambibn al social, al institucional, al econÃ³mico al polÃtico al cultural y al 
tecnol6gico. Es en este contexto de transformaci6n integral de las relaciones 
de producci6n que nos planteamos el desafÃ de volver la mirada al campo, 
en donde los actores que lo han conformado se estÃ¡ transformando. 

Consideramos, por tanto, que la problemAtica agraria en el Mbxico con- 
temporÃ¡neo y particularmente la relaciÃ³ Estado-sujetos agrarios, tiene 
que ser leÃd en el contexto de las transformaciones que se estÃ¡ operando 
en el plano mundial, ya que es en este marco en el que se inscribe la mo- 
dernizaci6n agrÃcol y las transformaciones del marco jurÃdic e institucional 
que las regulan. 

Con el objeto de avanzar en la exploraciÃ³ de este proceso, hemos orga- 
nizado la exposici6n del trabajo de la manera siguiente: en el primer apar- 
tado se presenta, de manera general, las transformaciones mÃ¡ significati- 
vas en el marco jurÃdico-instituciona que ha afectado al sector hidroagrÃcola 
en el segundo se abordan las transformaciones sociales en los distritos de 
riego; en el tercero, apuntamos algunos de los problemas que enfrenta la in- 
serci6n de los productores m6s pauperizados en las nuevas condiciones, y 
en el cuarto planteamos un marco interpretativo posible a estas transfor- 
maciones, para finalmente, en el quinto, analizar las consecuencias que 
todo esto conlleva en la relaciÃ³ Estado-sector ejidal. 

Transformaciones en el marco jurÃdic e institucional 

La reforma al artÃcul 27 constitucional transforman el acceso a la tierra y 
al agua como derechos y se establecen los mecanismos de acceso privado a 
las mismas, creando las bases jurÃdica para el libre mercado de la tierra y 
el agua en el paÃs En 1991 se modificÃ el artÃcul 27 de la Constituci6n y se 
emiti6 la nueva Ley Agraria, que derogaron la Ley Federal de Reforma Agra- 
ria, la Ley General de Crbdito Rural, la Ley de Terrenos BaldÃo Nacionales 

Mbxico cuenta con aproximadamente 20 millones de hecureas cultivablesde lascuales seis millones 
son de riego, de 6stas 3 382 000 corresponden a los distritos de riego y estÃ¡ distribuidas en 81 distritos en 
el paÃs ~ ~ ~ o b l a c i - n  productora de losdistritos, de acuerdo con los padrones de usuarios de los mismos, estd 
conformada en un 72 por ciento por ejidatarios propietarios del 55 por ciento de la superficie de riego, y el 
28 oor ciento son ueoueÃ±o orooietarios con el 45 w r  ciento de la suoerticie. La wblaci6n de usuarios de los 
distritos es aproximadamente de 486 438. ~ 6 a s e  bmis16n ~ a c i o n d  del ~ ~ u a  (CNA)-FAO, ~lernentos~ara el 
marcodereferenciadelapolftica hidroagrtcoh demedianoplazoen MLxico, informe principal, M6xico.1994. 
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y DemasÃas y la Ley de Seguro Agropecuario y de Vida Campesino. Entre 
los principales cambios que se introducen estÃ¡ los siguientes: se  faculta 
a las sociedades mercantiles por acciones para adquirir predios rÃºstico 
para la explotaciÃ³ agrÃcola ganadera y forestal, dentro de ciertos lÃmites 
se faculta a la asamblea ejidal para otorgar a los ejidatarios el dominio de 
sus parcelas; se autoriza la asociaciÃ³ de ejidatarios y comuneros entre sÃ 
con el Estado o con terceros para la explotaci6n de sus tierras, y se derogan 
las fracciones X, N, xII, ~ I I ,  m, XV, relativas a la dotaciÃ³ de nÃºcleo de 
poblaci6n, creaciÃ³ de autoridades agrarias, solicitudes de restituciÃ³ o do- 
taciÃ³n dictamen y resoluciÃ³ por el ejecutivo, improcedencia del amparo en 
materia agraria, derecho a indemnizaci611, certificados de inafectabilidad 
y fraccionamiento de'  tierra^.^ 

Asimismo, se reforma la ley reglamentaria del artÃcul 27, la Ley de 
Aguas Nacionales, en la que se establecen las condiciones de inversiÃ³ y 
gestiÃ³ del agua. Con relaciÃ³ a los distritos de riego, esta ley establece que 
Ã©sto serÃ¡ transferidos a los usuarios, conformados en asociaciones civiles 
que se encargarÃ¡ de administrar, operar y conservar la infraestructura 
contenida en un mÃ³dul de riego, y que a su vez integran la superficie de 
riego localizada en secciones y definidas de acuerdo con las caracterÃstica 
de la infraestructura. En cada m6dulo se constituye una asociaciÃ³ civil de 
usuarios a la que se le otorga un tÃtul de concesiÃ³ de agua que establece 
que dicha asociaciÃ³ podrÃ administrar, operar y conservar la infraestruc- 
tura y la dotaciÃ³ autorizada del recurso. En la nueva Ley de Aguas Na- 
cionales queda claramente establecido que el gobierno federal, a travks de 
la ComisiÃ³ Nacional del Agua, se reserva el control operaciÃ³ y conserva- 
ci6n de las obras de cabeza y de las redes principales de canales y drenes, 
salvo en los distritos en los que se han formado las sociedades de responsa- 
bilidad limitada, en cuyo caso, estas se hartin cargo de administrar las redes 
principales reservÃ¡ndos el gobierno el control de la obra de cabeza, las 
presas. Antes de esta reforma, el gobierno se encargaba de la organizaciÃ³n 
administraciÃ³n rehabilitaciÃ³n etcÃ©tera de los distritos de riego. 

La polÃtic de transferencia se inicia desde 1988 en nuestro paÃs; sin 
embargo es a partir de 1994 que se puede considerar un proceso en marcha. 
Para 1998 ya se habÃa transferido un total de 2 884 900 hecttireas de las 

Vbase CNA-IMTA-FAO, La agricultura de riego en MÃ©xico Proyecto UTF/MEX//030/MEX EL-08-94, y 
Congreso de la Unibn, "Nueva Ley de Aguas Nacionales y su Ley Reglamentaria", CNA, Mhxico, 1994. 

La polÃtic de transferencia es una tendencia mundial, en los paÃse en desarrollo, que surge como 
consecuencia de las polÃtica de ajuste estructural de la dbcada de los ochenta, impulsado por el Banco 
Mundial, y que resulta de tres factores fundamentalmente: la incapacidad de los gobiernos para financiar 
los costos de distribuci6n. operaci6n y conservacitÃ de la infraestructrua; la incapacidad de los gobiernos de 
recuperar los costos de distribuci611, operaci6n y conservaci6n. y la creciente confianza en la habilidad de los 
usuarios y las asociaciones de usuarios para hacerse cargo de los distritos de riego. V6as.e R. O. Blake, D. E. 
Bell, J. T. Mathews, R. S. McNamara y M. P. McPherson, "Feeding 10 Billion People in 2050: The Key Role 
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3 382 000 existentes en distritos de riego del paÃs con 406 asociaciones de 
usuarios, 10 sociedades de responsabilidad limitada organizados en mÃ³du 
los de riego. En total se han transferido 66 distritos de los 81 que existen en 
el paÃs 9 estAn parcialmente transferidos y 6 en los que aÃº no se ha inicia- 
do el p r o c e s ~ . ~  

La decisi6n de transferir los distritos es una parte vertebral de la polÃ 
tica de modernizaci6n hidroagrÃcol orientada a rehabilitar la infraestruc- 
tura de los principales distritos de riego del paÃs fuertemente deteriorada 
por la desaceleraciÃ³ de la inversiÃ³ a partir de mediados de la dkcada de 
1970 y acentuada en la de 1980 con las pol'ticas de ajuste estructural, oca- 
sionando un fuerte rezago en la conservaci6n de los mismos. Otro aspecto 
central de la polÃtic de modernizaciÃ³ y transferencia fue la "autosuficien- 
cia" de los mismos, que en realidad consistÃ en definir un costo del aguaque 
asegurara el pago de la rehabilitaciÃ³ y permitiera la conservaci6n de los 
distritos y la fijaci6n de la cuota del agua, que fue una de las principales 
exigencias de Banco Mundial para la autorizaci6n de los crkditos para este 
r u b r ~ . ~  

Este punto de las cuotas fue uno de los principales motivos de conflicto 
entre los usuarios y los funcionarios de la Comisi6n Nacional del Agua en- 
cargados de la transferencia, y constituyÃ el punto central para la construc- 
ci6n del consenso. Lograr la autosuficiencia financiera en la operaci6n de los 
distritos signific6 un incremento considerable en las cuotas pagadas por el 
agua. En 1982 las cuotas de los usuarios del riego sÃ³l cubrÃa el 10 por 
ciento de los costos de operaci6n de los distritos de riego, y en 1997 kstas 
lograron absorber el 80 por ciento de los costos de 0peraci6n.~ Respecto de 
la distribuci6n de las cuotas recaudadas tenemos que 33 por ciento del mon- 
to total se destina a la red menor y es la asociaciÃ³ de usuarios la que le 
administra; el 49 por ciento es para la red mayor; si existe sociedad de res- 
potabilidad limitada la asociaci6n le hace entrega de este porcentaje y en 
caso contrario lo pasa a la ComisiÃ³ Nacional del Agua; el 18 por ciento 
restante se destina a la obra de cabeza cuya responsabilidad y manejo con- 
serva el gobierno, CNA. 

for CGIAR's International Agricultural Research Centers. A Report by the Action Group on Food Security 
Presented to the President of the World Bank", Washington, D.C. citado por Douglas L. Vennillion y Sam 
H. Jhonson 111, en "Globalization of imgation mansgement transfer; a summary of ideas and experiences 
from the Wuhan Conference", en Irrigation Managemente Transfer, FAO, IIMI, 1995. 

Enrique Espinoza de Le6n, "La transferencia de los distritos de riego a las asociaciones de usuarios", 
ponencia presentada en el Primer Seminario Internacional del Uso Integral del Agua. Memoria, tomo 1, 
Universidad Aut-noma de Chapingo, 19 al 21 de agosto de 1998, Y, pp. 2-13-6. 

VbaseCNA, Nueva Ley &Aguas Nacionales, op. cit., y M. L. Torregrosa, Modernizaci-n del campo .... 
op. cit., p. 227. 

En este sentido el punto central de la transferencia no fue tanto a quiknes se les entregaban los 
distritos, sinoqui6nes aceptaban y podianpagarla cuotadeautosuficiencia en un contexto de profunda crisis 
del sector. 
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La nueva instancia de cogestiÃ³ del recurso en el distrito, que se esta- 
blece en la nuevaley, es el Comit6 Hidrhulico. Este debe organizarse y ope- 
rar de acuerdo con el reglamento de cada distrito, y estÃ integrado por un 
presidente - e l  ingeniero en jefe del distrito- y un representante de cada 
una de las asociaciones de usuarios existentes en el distrito ya  transferid^.^ 
Las funciones de este comitÃ son: a) elaborar y proponer a la CNA el re- 
glamento del distrito; b)  realizar reuniones por lo menos una vez al mes; c) 
conocer los planes de riego en el distrito y estar informado de sus avances; 
d )  fomentar estudios y programas para la mayor eficiencia y racionalidad 
del recurso, el mejoramiento de los suelos y de la infraestructura; e) pro- 
mover la soluciÃ³ de divergencias que surjan entre los usuarios o entre las 
asociaciones de usuarios y en general, las que resulten de asuntos internos 
de la operaciÃ³n /) conocer y dar seguimiento a programas de conservaciÃ³ 
y mejoramiento de infraestructura hidroagrÃcol en el distrito; g) conocer y 
opinar sobre las bases de integraciÃ³ de las cuotas del agua en el distrito, 
y h) promover y conocer los programas de capacitaciÃ³ y apoyo tÃ©cnic de 
la CNA a los usuarios y a las asociaciones. 

Durante muchos aÃ±o el gobierno mexicano regulÃ la agricultura y, en 
particular, la distribuciÃ³ del agua y la producciÃ³n mediante polÃtica de 
desarrollo en las que los productores de los distritos de riego tuvieron ins- 
tancias explÃcita de concertaci6n de los intereses sectoriales. Una de ellas, 
de larga tradiciÃ³n es el ComitÃ Directivo del Distrito de Riego, en el que se 
concertaban, a nivel local, las metas a cumplir en la producciÃ³ y los volÃº 
menes de agua y superficies por cultivo, asimismo se establecÃa los acuer- 
dos y se pactaban las cuotas de crÃ©dito Area asegurada, etcÃ©tera entre las 
instancias participantes. En ellos participaban representantes de usuarios, 
a travÃ© de sus organizaciones, tanto del sector privado como del social, ins- 
tituciones gubernamentales sectoriales, tanto federales como estatales: (SARH, 
BANRURAL, CONASUPO, ANAGSA), la jefatura del distrito de riego, y autorida- 
des municipales, entre otras. En las nuevas condiciones no desaparece el 
ComitÃ Directivo de los distritos pero sÃ se redefinen sus funciones, ya que 
ahora el ComitÃ HidrÃ¡ulic se encarga de todo lo referente al tema del agua, 
quedhndole al Comit.4 Directivo lo relacionado con la producciÃ³n Sin 
embargo, al desregular la actividad agrÃcol la importancia de las funciones 
del ComitÃ se diluyen y con ello el espacio de negociaciÃ³ sectorial que tanto 
redituÃ a las grandes corporaciones campesinas y empresariales en las zo- 
nas de riego del paÃs. 

De esta manera, el ComitÃ Directivo de los distritos de riego pierde la 
estrecha vinculaciÃ³ que existÃ entre la regulaciÃ³ del recurso y la re- 

CNA, Nueva Ley de Aguas Nacionales, op. cit., p. 42. 
Ibid.. pp. 122-123. 
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gulaci6n de la producciÃ³n En este nuevo contexto, el ComitÃ HidrÃ¡ulic 
tiene una funci6n real y formal respecto al control del recurso, y el Comitk 
Directivo tan s6lo cumple una funci6n formal, en la medida en que ya no es 
en este Ambito en el que se deciden los cultivos a sembrar, ni se conciertan 
las condiciones para la producci6n, ya que ahora son los productores los que 
toman esta decisi6n. 

El problema se presenta cuando solo los grandes productores de hor- 
talizas de exportaciÃ³ son los que tienen demarcado un proyecto productivo, 
mAs o menos sÃ³lido que tiende a construir una direccionalidad productiva a 
nivel regional en los distritos de riego, como se puede ver en los grandes dis- 
tritos del noroeste del paÃs Sonora y Sinaloa, y con ello tambiÃ© definen la 
orientaci6n y concentraci-n del recurso para estos objetivos.lo 

Previa y simultAneamente a la polÃtic de modernizaciÃ³ y transferen- 
cia de los distritos, se operaron transformaciones en el conjunto de polÃtica 
orientadas a regular la producci6n agrÃcol en Mkxico, como la polÃtic cre- 
diticia y la de subsidio directo a los productos del campo, vÃ los precios de 
garantÃa En este sentido se eliminaron los subsidios al crÃ©dit agrÃcol y se 
establecieron restricciones al monto del crkdito oficial, ya que entre 1981 y 
1988 el crkdito agrÃcol se redujo en un 78 por ciento en tÃ©rmino reales." 
Para 1990, una de las primeras medidas tomadas fue la anulaci6n de los crÃ© 
ditos para los grupos solidarios y se tomÃ la decisiÃ³ de otorgar los mismos 
sÃ³l a lÃnea individuales de crkdito. Por otro lado, se elevaron las exigencias 
para obtener crkditos fijando criterios que hicieron mÃ¡ diÃ±ci su logro al mis- 
mo tiempo que dejaron fuera a un alto porcentaje de productores agrÃcolas 
principalmente ejidatarios, lo que explica el problema de las carteras ven- 
cidas en el sector. Por otro lado, desaparecieron los precios de garantÃa se 
increment6 significativamente el costo de los insumos para la produccih, 
seabriÃ el mercado a productos agropecuarios del exterior, incluso antes de 
la firma del TLC, lo que dio lugar a la descapitalizaci6n y quiebra de muchos 
p r o d ~ c t o r e s . ~ ~  

Todos estos aspectos han impactado fuertemente a la estructura pro- 
ductiva y a los productores del campo mexicano. En la investigaci-n reali- 

Esto ha sido muy claro en los m o s  aue han imoulsado la formaci6n de las sociedades de res- 
ponsabilidad limitada(~de~~),enlosdi~tri~se~losquese han conformado, fundamentalmente losdel norte 
y el noroeste, Yaqui, Mayo, Carrizo, Fuete y Delicias. Estas asociaciones, particularmente lasde Sonora, han 
sido impulsadas ~ o r  gruposecon6micos y polÃtico muy fuertesde la regi6n y han hechoverdaderas empresas 
de estas sociedades, de hecho la misma CNAai ver la fuerza, impulso y autonomÃaqu podÃa a llegar a tener 
estas instancias,fren6, de manerasignificativa, laformaci6ndelas mismas enel restode los distritosde riego 
transferidos. Yaen 1995 los directivos y gerentesde lasasociacionesde usuarios mostraban su preocupaci6n 
ante la fuerza y autonomizaci6n de lasS de RL, que cada vez les exigÃa mÃ¡ y decidÃa respecto a los recursos 
y su destino sin consultarlos, y selfiaban que la CNA no tenÃ controles reales para enfrentarlas. 

l 1  QAO-CNA, op. cit. 
l2 V6ase H. C. De Grammont y H. Tejera Gaona Ãcoords 1, La sociedad rural mexicana frente al nuevo 
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zada en diez de los mÃ¡ importantes distritos de riego del paÃ registramos que 
al momento de levantar la encuesta -fines de 1992 principios de 1993- la 
situaciÃ³ de los productores era bastante difÃcil De los 6 000 usuarios en- 
trevistados, 17 por ciento seÃ±al no tener directamente en explotaciÃ³ sus 
tierras, presentÃ¡ndos situaciones extremas como el caso de El Mayo, So- 
nora -42 por ciento de los productores-, y otros como San Luis RÃ Colo- 
rado y Bajo RÃ San Juan, Tamaulipas, donde solamente 2 por ciento estaba 
en esta situaciÃ³n TambiÃ© se encontrÃ una importante concentraciÃ³ de la 
superficie, 80 por ciento de los usuarios que menos superficie tenÃa explo- 
taban 29 por ciento del total en producciÃ³n y como contraparte el 10 por cien- 
to que tenÃ las unidades con superficie mÃ¡ grande, controlaba 60 por ciento 
de la superficie total. Por otro lado, se registrÃ una presencia importante de 
mujeres a cargo de las unidades productivas (16.3 por ciento), presentÃ¡ndo 
se tambi6n situaciones diferenciales dependiendo de los distritos. El caso 
extremo fue el Valle del Yaqui con 25.6 por ciento de las unidades a cargo 
de mujeres. Asimismo, se registrÃ un "envejecimiento" de la poblaciÃ³ pro- 
ductora ya que 60 por ciento tenÃ mÃ¡ de cincuenta aÃ±o y s6lo 6 por ciento 
contaba con menos de treinta. En estos Ã¡mbito prevalecÃ una cultura de mo- 
nocultivo de granos ya que 79 por ciento de las unidades y 70 por ciento de 
la superficie se dedicaban a algÃº tipo de granos. Resulta sorprendente que 
en los Ã¡mbito productivos mÃ¡ modernizados en MÃ©xico la produccih ten- 
ga un fuerte carÃ¡cte tradicional, que se expresa en el nÃºmer de unidades 
que son trabajadas con fuerza de trabajo estrictamente familiar (25 por cien- 
to), o familiar y asalariada (58.4 por ciento), y solamente 11 por ciento lo ha- 
cÃ con trabajadores asalariados. Un indicador final que nos muestra esta 
situaci6n es el nÃºmer de unidades que tenÃa cr6dito para la operaci6n de 
los cultivos: 68 por ciento tenÃ crbdito de la banca pÃºblic o privada y 32 
por ciento no eran sujetos de crÃ©dito lo hacÃa con recursos propios o fa- 
miliares. Respecto al crÃ©dit refaccionario, o de capitalizaciÃ³n solamente 
15 por ciento del total accedÃ al mismo. Finalmente 40 por ciento declarÃ 
tener otra actividad adicional a la agricultura.13 

Las transformaciones sociales e n  los distritos de riego 

El aumento significativo que tienen en los distritos las fracciones sociales 
que no cultivan la tierra no presenta, necesariamente, como contra parte, 

milenio, vols. 1 y 11; S. M. Lara Flores, M. Chauvet (coord. del volumen), La insercwn de la agricultura 
mexicana en la economta mundial, vol. 1, Mhxico, INAH, UAM, UNAM, Plaza y Valdbs, 1996; A. P. de Teresa, 
C. CortAsRuiz(coord. del volurnen).La nueva relacidncampo-ciudady lapobreza rural, vol. 11, Mhxico, INAH, 
UAM, UNAM, Plaza y Valdes, 1996. 

Vease J. C. MarÃn M. L. Torregrosa y S. Villena, op. cit. 



PERFILES LATINOAMERICANOS 

la renta inmediata de la misma, pasando las parcelas a ser tierras ociosas, 
particularmente las de los mÃ¡ pobres, aunque no exclu~ivamente.~~ Asi- 
mismo, un porcentaje importante de estos productores no sÃ³l ha dejado de 
serlo sino que tambibn ha pasado a engrosar las filas de desempleados en 
las diferentes regiones del paÃs de trabajadores por cuenta propia y de los 
migrantes a Estados Unidos. Este Ãºltim proceso afecta fundamentalmen- 
te a la poblaciÃ³ m6s joven de estos territorios; la edad promedio de los 
usuarios de los distritos es de 50 aÃ±o y parece no darse una recomposici6n 
generacional de los productores agrÃcola en los mismos, ni en la poblaciÃ³ 
ejidal, ni en la pequeÃ± propiedad, aunque es m6s acentuado en los pri- 
meros. Otro aspecto importante que se acentÃº en los distritos, es la diver- 
sificaci6n laboral, ya que pocos productores agrÃcola tienen como actividad 
exclusiva la agricultura, bien sean ejidatarios o pequeÃ±o propietarios: Lo 
que hemos encontrado en los distritos de riego, es que hay algunos ejida- 
tarios que han rentado la tierra desde aÃ±o atrÃ¡ y que de hecho 6stas ya son 
parte de la estrategia productiva de otra fracci6n social, que para enfrentar 
la crisis amplÃa de manera significativa la superficie en explotaci6n a tra- 
v6s de la renta de tierra para abaratar costos de producci6n. De esta manera 
las parcelas ejidales ya son parte' de la unidad de producci6n rentadora, en 
el sentido del paquete de financiamiento, compra de insumos, labores de 
cultivo y contrataci-n de maquinaria, fuerza de trabajo, etcbtera.15 

No obstante lo expuesto, la poblaci6n que habita los poblados de los dis- 
tritos de riego no abandona en definitiva sus tierras: una parte de la fami- 
lia, generalmente las mujeres maduras, los ancianos y los niÃ±o permane- 
cen en ellos, mientras que los hombres maduros y los j-venes, asÃ como las 
mujeres jÃ³vene salen en busca de empleo a otras localidades de la regi-n, 
otras entidades federativas o a Estados Unidos.16 

Por otro lado, las fracciones de la pequeÃ± propiedad que han abando- 
nado la actividad agrÃcola en general son pocas, ya que cuentan con mayo- 
res recursos y mecanismos para mantener la explotaci6n en actividad y 

Zakrn. 
l5 En la encuesta que realizamos en los distritos de riego, encontramos una intensa diversificaci6n en 

las actividades de lapoblaci6n entrevistada; sin embargo, habÃ diferencias importantes ya que la di- 
versificaci6n podfa darse dentro del propio sector, como el caso de los distritos de riego de Pabell6n en 
Aguascalientes, Delicias en Chihuahua y Bajo RÃ San Juan en Tamaulipas, o fuera del mismo como la 
proletarizaci6n o el empleo en servicios, camino frecuente en distritos como El Mayo en Sonora, El Fuerte 
en Sinaloa, San Luis RÃ Colorado en Sonora y Baja California y El Yaqui en Sonora. Es interesante que los 
distritos en donde la vÃ mtÃ frecuente es la proletarizaci6n o los servicios, son zonas en donde la actividad 
de las maquiladoras se ha incrementado signif~cativamente. Estos dos elementos, diversificaci6n laboral y 
agricultores no dedicados a la producci6n. son algunos de los principales componentes de lo que algunos au- 
tores llaman "nueva ruralidada y que tienen rasgos comunes en diferentes partes del mundo. Las trans- 
formaciones apuntan a la necesidad de reconceptualizar el h b i t o  rural. VÃ©as Ana Paula de Teresa, C. 
CortÃ© Ruiz (coords. del volumen), La nueva retaci-n campo ..., op. cit., vol. 11. 

M. Fracchia y Maria del Carmen Anaya, "La mujer mexicana en los distritos de riego", informe de 
investigaci-n, Subcoordinaci6n de Participaci6n Social, Instituto Mexicano de TecnologÃ del Agua, 1994. 
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darle algÃº rendimiento; tambibn cuenta con tierra de mayor calidad y con 
mayor potencial de demanda en el mercado de tierras.17 Esta fracci6n de- 
lega la explotaci6n de la tierra a algÃº miembro de la familia para que la 
administre, prhctica que tambibn se presenta en el sector ejidal cuando se 
cuenta con algÃº hijo que estÃ dispuesto a hacerlo. Asimismo, esta fracci6n 
transfiere tierras a empresas especializadas en renta y administraci6n de 
tierras o la renta por cuenta propia cuando se presenta la oportunidad. 

Con relaci6n a la poblaci6n productora, tomando en consideraci6n los 
aspectos socioproductivos, la intensidad en el control de insumos, naturales 
y materiales, e infraestructura para la producci6n, podrÃamo aventurar 
una primera caracterizaci6n de los mismos en los distritos. El peso y presen- 
cia que estos tienen varÃ significativamente en las diferentes regiones del 
paÃs sin embargo, consideramos que bstos son algunos de los tipos de pro- 
ductores mds caracterÃstico en los distritos analizados (vbase cuadro 1). 
Esta caracterizaci6n no agota el amplio espectro social presente en el hm- 
bit0 productivo de los distritos de riego, sin embargo nos permite tener una 
primera aproximaci6n al cardcter socioproductivo de los mismos y a las trans- 
formaciones que se estÃ¡ operando.18 

Respecto de los empresarios transnacionales, si bien son los menos en 
el conjunto de los productores, son tambien los que mayor superficie con- 
trolan; en este estrato podemos encontrar tanto productores privados -la 
gran mayorÃa- como algunos de origen ejidal, que disponen de amplias 
extensiones de pequeÃ± propiedad. Asimismo, cuentan con las mejores tie- 
rras, ya sean propias o rentadas, con agua suficiente para la producci6n de 
sus cultivos, insumos agrÃcola de alta tecnologÃ y sistemas de almace- 
namiento, procesamiento industrial del producto, transporte y acceso a los 
mercados, tanto nacionales como internacionales. 

El origen de la capitalizaci6n de este grupo se debe a una muy estrecha 
relaci6n con el Estado, a travÃ© de financiamiento, concesiones, poder polÃ 
tico nacional, regional, estatal, relaciones polÃticas etcktera. La producci6n 
de hortalizas, fundamentalmente, y su articulaci6n con los mercados norte- 
americano y europeo les ha dado cierta autonomÃ y fuerza econ6mica para 
enfrentar las transformaciones, lo que se ha fortalecido tambihn por una 
mayor diversificaci6n de cultivos y tener acceso a la informaci6n del mer- 
cado para orientar la producci6n. En esta fracci6n social, la identidad del 

l7 En el estudio realizado en los distritos de riego encontramos que el 22 por ciento de la superficie en 
explotaci6n se hacia bajo la modalidad de la renta de la tierra. Para tener una idea del monto de tierra del 
que estamos hablando, diremos que la superficie cultivable de los distritos en estudio, es de 1 358 385 hec- 
tareas que representan aproximadamente el 40 por ciento del total de la superficie de los distritos del paÃs 
Asimismo, 22 por ciento de la superficie en renta significa, aproximadamente, 271 677 hectÃ¡reas 

Vhase Subcoordinaci6n de Participaci6n Social, DiagnÃ³stico socioproductiuos de los distritos de 
riego, Instituto Mexicano de TecnologÃ del Agua, 22 informes, 1990-1996. 



Cuadro 1 
TIPOLOG~A GENERAL DE PRODUCTORES DE LOS DISTRITOS DE GUANAJUATO Y MICHOACÃ• 

(Alta intensidad Media intensidad =Baja intensidad =Nula intensidad 
1. Sorgo 2. Mafz 3. Trigo 4. Hortalizas 
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ejidatario y pequeÃ± propietario es prÃ¡cticament inexistente19 para conso- 
lidar el carÃ¡cte del empresariado agrÃcola 

Los que denominamos empresarios nacionales y productores medios de 
granos bÃ¡sico tienen una caracterÃstic en comÃºn aunque con peso dife- 
rencial: su fuerza productiva esth en los granos y en menor medida en las 
hortalizas, a diferencia de los grupos mAs transnacionalizados. Estas frac- 
ciones han tenido una mayor dependencia del Estado para reproducirse en 
su carÃ¡cte de productor, y son los que le han dado sustento a las organiza- 
ciones de productores locales y a la denominada pequeÃ± propiedad. La re- 
presentaciÃ³ corporativa jug6 un papel central en el acceso a recursos, insu- 
mos, precios, comercializaciÃ³n subsidios, financiamientos, programas de 
inversiÃ³n etcÃ©tera con el consecuente pago polÃtic por los servicios reci- 
b i d o ~ . ~ ~  Por su carhcter productivo, los graneros han tenido una mayor 
dependencia del Estado mexicano, no sÃ³l para su capitalizaciÃ³ sino para 
la realizaciÃ³ de la producciÃ³ en su conjunto. Por otro lado, muchos de los 
que han incursionado en la producciÃ³ agrÃcol destinan su producciÃ³ al me- 
rcado nacional, y cuando entran en el mercado internacional, generalmente 
lo hacen a travÃ© de loscanales y la mediaciÃ³ de los empresarios trans- 
nacionales, aunque algunos de Ã©sto cuentan ya con redes propias de comer- 
cializaciÃ³ y se han visto muy beneficiados con la desapariciÃ³ de CONASUPO, 
pues son los grandes compradores de granos en algunas regiones. AquÃ tam- 
bien encontramos ejidatarios-pequeÃ±o propietarios. 

En las fracciones de productores medios de granos bÃ¡sico es de donde 
surgieron las organizaciones sectoriales mÃ¡ fuertes y consolidadas, tanto 
campesinas como de la pequeÃ± propiedad, ya que fueron los canales obli- 
gados para las negociaciones con el Estado en todos los niveles. TambiÃ© es 
en esta fracci6n donde las luchas entre ejidatarios y pequeÃ±o propietarios 
fueron mÃ¡ intensas, particularmente por el acceso y la distribuciÃ³ de los re- 

l9 En el Valle de ElYaqui encontramos ejidatarios-empresarios que tienen su origen en el controlpolÃ 
tiw clientelar de algunos de los ejidos dotados en el periodo cardenista y posteriores, como es el ejido El Agui- 
la. Sin embargo, en la actualidad si bien mantienenla renta de grandes extensiones, inclusive de ejidos corn- 
pletos, su base social de reproducci6n trasciende este Ã¡mbit y se localiza en el del empresariado regional 
y transnacional y sus instancias de representaci6n, que no se circunscriben al sector agrÃcola Muchos de ellos 
forman parte de directorios de los grandes grupos financieros y bancarios, regionales y nacionales. Otro caso 
es el delos freseros deMichoacAn, donde la identidad del ejidatariojuegaun papel fundamental no s6locorno 
identidad organizativa sino elemento central de diferenciaci6n con el empresariado local. Sin embargo, su 
reproducci6n se sustenta en el control polttico de los espacios pÃºblico locales a los que tienen acceso por 
su base social y a la que, a su vez, reproducen en tomo a la organizaci6n de la producci6n y procesamiento 
industrial de la fresa. 

En un estudio realizado en el Valle de El Yaqui respecto a la dotaci6n de tierras en 1976 y en el que 
se analiz6 el papel quejug6 esta fracci6n social en el proceso, es evidente el apoyo y negociaci6n al  que se lleg6 
con estas organizaciones oara llevar a cabo la dotaci6n en el Valle. En esta ocasi6n las tierras afectadas no ~~ ~ - -  - -  - ~~~~-~ ~~- ~ . ~~ 

necesariamente fueron las de los grandes latifundios por todos conocidos, sino las de productores que con- 
formaban empresas familiares de alrededor de 200 hectÃ¡rea de extensi6n. Vkase M. L. Torregrosa, "El ejido 
colectivo sanIgnacio RÃ Muerto en el marco de la reforma agraria integral", tesis de licenciatura, Mkxico, 
Facultad de Ciencias PolÃtica y Sociales-UNAM, 1980. 
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cursos para la producci6n. Sin embargo, en la actualidad, los linderos en- 
tre las identidades ejidatario y pequeÃ± propietario se diluyen para confor- 
mar el de productor; esto se explica, en parte, por el hecho de que ante el 
drÃ¡stic proceso y el impacto econ6mico en la producci6n agrÃcol los ha uni- 
do en la lucha para restituir sus condiciones productivas. Respecto al sector 
ejidal que conforman estos estratos, si bien la identidad como ejidatario se 
diluye en el carÃ¡cte productivo de los mismos, a nivel de identificaciÃ³ en- 
tre la poblaciÃ³ de los distritos, el ser ejidatario es un valor muy importante, 
cultive o no la tierra, pues ademÃ¡ los diferencia de todos aquellos que no 
lo son, el ejidatario en los poblados de los distritos de riego, particularmente 
los del noroeste en donde la lucha por la tierra, la migraciÃ³ intermitente, 
etcÃ©tera tiene un pasado, relativamente reciente, y socialmente un peso im- 
portante. La situaci-n de esta fracci6n social es de creciente descapitaliza- 
cibn, ya que la producci6n de granos cada dÃ es menos rentable y la recon- 
versiÃ³ productiva requiere un nivel de inversiÃ³ que los rebasa en mucho; 
algunos de ellos han encontrado la salida a sus deudas en la renta temporal 
de la tierra, aunque en algunos casos tiende a ser definitiva. La disociaci6n 
del ser ejidatario en su ser social y productivo es un indicador importante de 
la  crisis que lo atraviesa. 

Por Ãºltimo tenemos a las fracciones mÃ¡ deterioradas de la escala socio- 
productiva en los distritos de riego:productorespequeÃ±o degranos bÃ¡sicos 
que en un porcentaje alto, son productores en pequeÃ± escala y de autocon- 
sumo. Estas fracciones han sido los principales Ã¡mbito de reproducci6n de 
las centrales campesinas oficiales y el grueso de "la clientela polÃtica del 
partido oficial. Gran parte de su descapitalizaciÃ³ se explica por la corrup- 
ciÃ³ prevaleciente entre sus representantes, los lÃdere de las centrales en 
los diferentes niveles y los funcionarios pÃºblico encargados de orientar la 
producciÃ³ en el campo. Por lo mismo, son tambibn los sectores mÃ¡ despro- 
tegidos, no s6lo en los aspectos productivos y de gestiÃ³ integral de la pro- 
ducci6n sino tambibn en la defensa de sus intereses, ya que la historia de 
s u  articulaci6n los ha hecho muy escbpticos y desconfiados ante cualquier 
tipo de organizaci6n para la producci6n o de cualquier otro tipo. Esta frac- 
ci6n es la  que mayor dificultad tiene para entender lo que estA sucediendo 
y los cambios que estÃ¡ enfrentando, a diferencia de las fracciones ya 
mencionadas que por su  situaci6n productiva tienen mayor claridad respec- 
to de estas transformaciones y a su carÃ¡cter por lo cual, reiteran que la 
soluci6n a los problemas es  reinstalar las condiciones prevalecientes hasta 
hace algunos aÃ±os precios de garantÃa grupos solidarios de crbdito, comer- 
cializaci6n a travÃ© de CONASUPO, etcbtera. En este sentido, la disociaci6n 
que se opera entre el carÃ¡cte objetivo y subjetivo del ser ejidatario no fun- 
ciona en el plano de la conciencia en este sector, sienten los cambios, no 
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saben cÃ³m nombrarlos y los enfrentan con sus practicas anteriores, aun- 
que se dan cuentan de que estas ya no resuelven la situaciÃ³n pero no saben 
quÃ hacer, asÃ como tampoco a quiÃ© recurrir ni c6mo solucionar el pro- 
blema. Por sus caracterÃsticas tampoco son sujetos de las polÃtica orienta- 
das a incrementar la producci6n, como Procampo, ni de las orientadas a la 
atenci6n de la pobreza. Por lo tanto, en la medida en que pase el tiempo y 
los problemas no se resuelvan, ni se abran oportunidades laborales para ellos, 
son campo de cultivo creciente de la inconformidad y de conflicto potencial. 

En esta perspectiva, entonces, la hip6tesis que aventuramos respecto 
al proceso que presenciamos en los distritos de riego, no se agota diciendo 
que estamos ante una situaci6n de disoluci6n-constituciÃ³ de formas neta- 
mente capitalistas, sino que se trata de un hecho de originalidad que se 
expresa en los mecanismos y las formas de cÃ³m la parte m& "simple" y 
'pauperizada" de los distritos de riego, se integra a un territorio mAs vasto 
para la reproducci6n de sus condiciones de existencia y cÃ³m s u  identidad 
de productor se disuelve. Desde este punto de vista, las identidades de 
ejidatario y pequeÃ± propietario, al ser vaciadas de su  contenido-objetivo, 
tienen distintas formas de resoluciÃ³ que dependen del nivel de disociaci6n 
entre el carÃ¡cte objetivo y subjetivo de la misma, la dimensiÃ³ de su crisis.21 
A este respecto es importante lo que GarcÃ de Le6n. seÃ±ala 

... la desintegraci-n de las estructuras tradicionales de poder - e n  el caso de M6xi- 
co, me refiero m& bien a la desagregaciÃ³ del viejo sistema en el seno de una "glo- 
balizaciÃ“nn ultranza y una transici6n incierta-, asÃ como de las unidades previas: 
naci-n, clase, partidos, etcÃ©tera hacen que los lazos comunitarios cobren una pre- 
eminencia y una importancia cada vez mayor [...] De hecho se constituyen en uno 
de los pocos referentes vtilidos ante el peligro de la p6rdida de los cambios. Al di- 
luirse el concepto de soberanÃ nacional, las soberanÃa regionales y 6tnicas -y lo 
que abstracta y jurÃdicament se conoce como "soberanÃ popularn- vuelven a co- 
locarse en el primer plano de la actuaci6n polÃtic de los diferentes grupos que 
interactÃºan De allÃ que lo identitario sea parad-jicamente opuesto al cambio y a la 
vez generador de cambios. 

Es quizÃ desde esta perspectiva que habrÃ que considerar la recons- 
tituci6n de las identidades en los distritos de riego.22 

Esta crisis que observamos, asÃ como el carÃ¡cte de las nuevas formas 
sociales que se perfilan, ya no es posible comprenderlas en el marco tradi- 
cional del territorio polÃtico social, econ6mico y cultural del Estado-naci6n 
mexicano, producto del pacto posrevolucionario. La identidad mexicana, 
cada vez mÃ¡s es producto y consecuencia de un doble proceso integrado. No 

21 Hacemos referencia a la desarticulaci6n de la red social-institucional que creaba las condiciones de 
reproducci6n de estos sectores en su carkter productivo, social y polÃtico 

V6ase A. GarcÃ de LeÃ³n "Identidades", L a  Jornada, mayo de 1997. 
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hablamos de una dualidad escindida y que no agota su conceptualizaciÃ³ en 
el tkrmino "g1oba1izaciÃ³n" En la escala de los procesos que hemos observa- 
do, comienzan a construirse formas sociales originales, producto de este do- 
ble proceso, las cuales no lograremos comprender en toda su complejidad si 
no redefinimos los ejes de anAlisis en la escala real en la que se constituyen. 
En este sentido, el tkrrnino globalizaciÃ³ no es del todo adecuado para dar 
cuenta de los fen6menos a los que tratamos de apuntar y de la originalidad 
del proceso que enfrentamos, en la medida en que este tkrmino hace refe- 
rencia a s6lo un eje de los procesos y en una escala macroestructural. En este 
sentido Norman Long seÃ±al el carActer de heterogeneidad creciente que 
desencadena el proceso de apertura e integraci6n y la necesidad de contar con 
marcos conceptuales que den cuenta de ello a nivel micro, meso y 

Algunos problemas para la inserciÃ³ 
de los productores agrÃcola 

Los modelos de desarrollo marcaron las formas y las pautas de articulaci6n 
de la producci6n agrÃcol en MÃ©xico particularmente en lo referente a las 
lÃnea de polÃtic agrÃcol y de la producci6n. Una de las consecuencias de 
esta articulaci611, especialmente en el sector ejidal productor de granos 
bAsicos en los distritos de riego, fue la fragmentaciÃ³ del conocimiento res- 
pecto del proceso productivo en su conjunto. La polÃtic se marca mediante 
los precios de garantÃa el crÃ©dito la comercializaciÃ³n etcbtera, y por medio 
de las organizaciones corporativas, los mecanismos de acceso y uso de los 
recursos e insumos. La forma como se organiz6 la producci6n en el sector 
ejidal en los distritos de riego hacÃ del acceso al crbdito un elemento cen- 
tral. Para ello, los ejidatarios tenÃa que formar grupos solidarios con un 
representante ante el banco encargado de hacer todo el trhmite, el cual de- 
terminaba y otorgaba las semillas a utilizar, la asesorÃ tecnica, los agro- 
quÃmicos etcbtera. Esto dio como resultado que el conjunto de ejidatarios 
estuviera al margen de la gesti6n del credito y asumiera las decisiones del 
banco respecto a los insumos que deberÃa comprarse, los lugares en donde 
tendrÃa que hacerlo y las formas de venta de la producciÃ³n La consecuen- 
cia de esta dinhmica fue que los ejidatarios en realidad fungieran como 
peones de los bancos y que tampoco tuvieran una prhctica integrada del 
proceso productivo en su  conjunto. Por otro lado, el representante era el 
Ãºnic que conocÃ la integralidad de la gestiÃ³ para la producciÃ³ y era el en- 

- Vease N. Long, GtobatuaciÃ³ y locaIizaci-n: nuevos retos para la investigaci-n rural, en S. M. Lara 
Flores y M. Chauvet (coords. del vol. I), op. cit. 
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cargado de distribuir los insumos y organizar las tareas requeridas, fun- 
giendo, desde nuestra perspectiva, como el mayordomo del banco.24 

Con el cambio de modelo econÃ³mic orientado hacia la liberalizaciÃ³ de 
los mercados, no sÃ³l de productos agrÃcola sino tambiÃ© de la tierra y del 
agua, las nuevas condiciones que enfrentan los productores agrÃcola re- 
quieren y suponen un conjunto de capacidades que el modelo anterior no 
sÃ³l no fomentÃ³ sino que, al contrario, inhibi6 en su desarrollo, por lo que 
un porcentaje muy amplio de productores agrÃcola del paÃs especÃficament 
de granos bhsicos, tanto ejidales como pequeÃ±o propietarios, quedan ex- 
cluidos de la producciÃ³ y de los mercados. 

Por otra parte, aparece la reconversiÃ³ productiva como la soluciÃ³ a los 
problemas sectoriales, ya que Ã©st es vista como el Ãºnic medio para lograr 
la inserciÃ³ de los productores en los mercados altamente  competitivo^.^^ 
Sin embargo, en la propuesta no se toma en cuenta una serie de aspectos que 
no se dan automtÃticament en los productores de monocultivo, insertos en 
mercados y precios controlados y cuya cultura productiva est6 basada en un 
intenso uso de agroquÃmico para fertilizar y controlar las plagas en los cul- 
tivos, asÃ como una fuerte dependencia estatal en relaciÃ³ con los mercados, 
los crÃ©dito y el acceso a los insumos. 

Las nuevas condiciones productivas y de mercado suponen el manejo 
gerencia1 integral de los procesos que involucra la producciÃ³ agrÃcola es 
decir, implican la capacidad de decidir desde quÃ se va a sembrar hasta a 
quiÃ© y cÃ³m se va a vender.26 El sector productor de granos del paÃs en su 
mayorÃaejidal no tiene integrado elconjunto delas dimensiones involucradas 
en la producciÃ³ y mucho menos el conocimiento de cÃ³m acceder a ellas. Al 
desestructurarse todas las formas sociales e institucionales existentes a 
travÃ© de las cuales sabÃa qub sembrar, cÃ³m hacerlo, cÃ³m tener acceso 
al crÃ©dito en dÃ³nd obtener los insumos, la asesorÃ tÃ©cnic y a quiÃ© ven- 
der, y al no darse un surgimiento espontÃ¡ne de las nuevas formas, ha lle- 
vado a una aceleraciÃ³ de la expulsi6n de la poblaciÃ³ de la actividad 
agrÃcol en los Ãºltimo diez aÃ±os tendencia que se registra desde finales de 
los sesenta. Esta situaciÃ³ se ha visto agravada por la falta de alternativas 
laborales en las diferentes regiones del paÃs la creciente pbrdida de fuentes 
de trabajo en casi todos los sectores de la economÃa el cierre de los empleos 

24 Vkase M. Fracchia y M. L. Torreposa, "Multidimensionalidad y reconversi6n tecnol6gic.a en los 
distritos de riego", Comercio Exterior, nÃºm 8, vol. 47, Mkxico, agosto de 1997. 

Comisi6n Nacional del Agua, Lineamientos generales para la implementaci6n del Programa de 
Desarrollo Parcelario, agosto de 1995. 

26 Lo cual, incluso, supone el conocimiento de las cadenas productivas, las formas de articulaci6n, la 
segmentaci6n de las mismas, los nichos en los cuales es rentable la inserci6n hasta los niveles dom6sticos 
e internacionales del mercado, como el complejo proceso logÃstic de almacenaje, transportaci6n y distribu- 
ci6n, que a SUVeZ exige la existencia de lainfraestructura inherente,es decir, bodegas, transporte de diverso 
tipo y las redes de comercializaci6n y el carActer de las mismas, clientelar, empresarial, etc6tera. 
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en las zonas tradicionales de empleo eventual, aunado, ademÃ¡s al endure- 
cimiento de la polÃtic migratoria de Estados Unidos. 

Otro aspecto importante, presente en las propuestas de la reconversi6n 
productiva sectorial, es el de la participaci6n de los productores. Sin embar- 
go, los problemas de desorganizacibn, aislamiento y fragmentaci6n que pre- 
valecen en el sector se profundizan por la desconfianza, tanto en las insti- 
tuciones gubernamentales como en las instancias tradicionales de 
representacih: centrales campesinas, partidos polÃticos uniones agrÃco 
las, uniones de crkdito, etcktera, que atraviesan una profunda crisis. 

Desde esta perspectiva, la poblaci6n, fundamentalmente productora de 
granos de los distritos de riego, sustento para la reconversi6n tecnol6gica 
que demandan las nuevas condiciones productivas, es de hecho una pobla- 
ci6n que tiene, por un lado, el conocimiento muy fragmentado de los pro- 
cesos productivos, con una cultura de monocultivo de granos y oleaginosas, 
una dependencia muy grande en el uso de agroquÃmico y acostumbrada a 
un control estatal de los crkditos, semillas, insumos, aseguramiento de la 
produccion, distribuci611, mercados y otros, que de la noche a la maÃ±an tie- 
nen que transformarse en empresarios dinÃ¡mico del campo. 

Finalmente, se modifica sustancialmente la forma en que los producto- 
res, particularmente los ejidatarios, ven representados sus intereses, ya 
que ahora sus condiciones de producciÃ³ son, cada vez mÃ¡s resultado de su 
fuerza individual, y no de una negociaci6n polÃtic de sus organizaciones con 
las instituciones estatales que regulaban la producci6n agrÃcola Esto a su 
vez incide en las instancias tradicionales de representaci6n sectorial, tanto 
en las corporaciones ejidales como e la pequeÃ± propiedad, en la medida que 
pierden fuerza al perder su Ã¡mbit y su objeto de negociaci-n, lo que los deja 
sin prebendas ni privilegios que repartir a sus clientelas a cambio de res- 
paldo y apoyo polÃtico En este sentido, se atraviesa por una crisis de las 
instancias de representaci-n del sector ejidal, tanto de carhcter polÃtic 
como productivo, con su  consecuente costo en el Ã¡mbit polÃtico-electoral 

Un marco explicativo posible 

Hemos apuntado las profundas transformaciones que se viven en la agri- 
cultura en Mkxico y las consecuencias estructurales y sociales que Ã©sta con- 
llevan, particularmente en la relaci6n Estado-sector agrÃcol en el paÃs par- 
ticularmente en los distritos de riego. Por ello, en este apartado quisiÃ©ramo 
intentar un marco explicativo que nos permita avanzar en la comprensiÃ³ 
del carticter y significado de las transformaciones que vive el campo. 
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Ante las imAgenes tradicionales mÃ¡ dominantes, todo el proceso por el 
que atravesÃ la construcciÃ³ de la relaciÃ³ Estado-sector agrario en nuestro 
paÃs tiene dificultad para ser leÃd desde el carÃ¡cte real del proceso que 
expresa, es decir, el avance de la formaciÃ³ capitalista de la agricultura en 
MÃ©xico Esta dificultad tiene su origen, particularmente, en la especificidad 
del ejido; en este sentido, el ejido, como forma social de tenencia de la tierra, 
generalmente es leÃd desde uno de los polos que lo explican, el resultado 
de un proceso histÃ³ric nacional, el resultado de las luchas por la tierra y, 
por tanto, la reivindicaciÃ³ de la "revoluci6n" a la fracciÃ³ campesina des- 
pojada de sus derechos. Sin embargo, a lo largo de todos los aÃ±o del periodo 
posrevolucionario hemos observado la tendencia creciente a la formaciÃ³ de 
los mercados de la tierra y el agua, pasando cada vez mÃ¡ de un carhcter in- 
formal e ilegal a otro avalado por la ley. A pesar de las fluctuaciones de las 
polÃtica agraria y agrÃcola la tendencia real gestada por las mismas fue 
la de propiciar la acumulaciÃ³ y concentraciÃ³ de un sector de los produc- 
tores agrÃcola en detrimento de un amplio estrato de campesinos. El caso 
particular de la regiÃ³ norte y noroeste, regiÃ³ que concentra a mhs de una 
cuarta parte del total de la superficie irrigada del paÃs se realizaron gran- 
des inversiones en obras de irrigaciÃ³ y se dio un fuerte apoyo financiero a 
los agricultores de la zona, lo que pudo hacerse, en parte, sacrificando a un 
sector importante de la poblaciÃ³ productora del paÃ localizada en las Areas 
de temporal, fundamentalmente campesina e indÃgena Por aÃ±os no sÃ³l 
recibieron pocos beneficios por parte del Estado, sino que se convirtieron en 
un sector que favoreciÃ la transferencia de valor, a trav6s de los precios de 
los productos agrÃcola y de trabajo, a otro sector de la agricultura altamen- 
te productivo y  remunerad^.^' El proceso de concentraciÃ³ y polarizaciÃ³ en 
la agricultura ha sido constante ya desde 1960: 3.3 por ciento de los predios 
agrÃcola producÃa 54.3 por ciento del valor total de la producciÃ³n mien- 
tras que 50.3 por ciento de los mismos tan sÃ³l producÃa 4.2 por ciento de 
este valor total.28 

Con esta polÃtic se logrÃ un alto crecimiento del producto agrÃcol du- 
rante varias dÃ©cadas favoreciendo y facilitando el desarrollo industrial del 
paÃs La idea era que este desarrollo absorbiera la fuerza de trabajo desocu- 
pada en la agricultura, pero la realidad fue muy distinta: los campesinos ca- 
da vez obtuvieron menos frutos de sus parcelas, iniciÃ¡ndos el proceso de pro- 
letarizaciÃ³ creciente del campesinado, agudizado no sÃ³l por la falta de 

Solon Barraclough, Hugo Tulio Melhdez, Sergio Beyes Osorio y Rodolfo Stavenhagen, "Conclusio- 
nes y recomendaciones", en Los problemas de la organizaciÃ³ campesina, Mbxico, 1976, p. 34; Sergio Reyes 
Osorioet al., Estructumagrariay &sarrolloagrfcolaenMÃ©xico Fondo de Cultura Econ6mica. Mbxico, 1975. 

Sergio Reyes Osorio, "Hacia una polÃtic de la organizaci6n econ6mica en el sector ruraln, S. 
Barraclough, Losproblemas ..., op. cit.. p. 26. 
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oportunidades de empleo en la industria sino por la creciente concentraci6n 
de la tierra y medios de producci6n en grupos minoritarios de interks. Desde 
esta perspectiva, podrÃamo aventurar la hip6tesis siguiente: lo que hemos 
vivido en el Mkxico rural en los Ãºltimo ochenta aÃ±o ha sido la vÃ mexicana 
para la  formaci6n de la renta capitalista de la tierra en la agricultura, por 
ello sostenemos que desde esta perspectiva es que tendrÃamo que analizar 
la formacih y crisis del ejido en MÃ©xico.2 

La tendencia mÃ¡ generalizada fue mirar este proceso como el pasaje de 
formas casi "precapitalistas" a otras mÃ¡ "capitalistas", generalmente ana- 
lizada como el paso de una forma tradicional preexistente a otra totalmente 
distinta de carÃ¡cte capitalista. Sin embargo, lo que estamos viviendo en la 
actualidad es un nuevo estadio de un proceso que tiene su gknesis en Mbxico 
hace aproximadamente 200 aÃ±os Desde la perspectiva de Max Weber serÃ 
el avance de la sociedad mexicana hacia una l6gica creciente de mercado, 
que en  su  desenvolvimiento real se enfrenta a un sinnÃºmer de procesos 
sociales que van retrasando su expresi6n mÃ¡ acabada. En la actualidad, el 
desenvolvimiento en otra escala de este proceso en la agricultura, genera 
un conjunto de problemas de gran envergadura, como es, entre otros, la 
creciente pauperizaci6n y polarizaci6n de un amplio espectro de la pobla- 
ci6n de los distritos de riego. 

SimultÃ¡neament a este proceso, que se ha acentuado en los Ãºltimo 
veinte aÃ±os se ha generando una serie de sistemas que sin ellos la crisis 
hubiera tenido una crudeza mucho mayor; son precisamente estos subsis- 
temas los que permiten entender el modo de articulaci6n de este proceso en 
otro nivel.30 Estos subsistemas tienen un carÃ¡cte transnacional: comienza 

La lectura de la polÃtic agraria del cardenismo nos puede servir para ejemplificar lo que queremos 
decir. En la medida en que Chrdenas es considerado el intÃ©rpret real de los postulados revolucionarios del 
campo mexicano, despuks de 61 lo que vivimos son, en apariencia y de manera creciente, el producto de la 
contra reforma agraria. De tal suerte que, inclusive a la fecha, la opci6n cardenista es considerada como una 
opci6n polÃtico-socia alternativa al avancedel capitalismoen su forma neoliberal, altamenteexcluyente. En 
este sentido dirÃamo que evidentemente hay una importante diferencia entre la polÃtic agraria cardenista 
y el proyecto econ6mico neoliberal, ambos expresan dos momentos hist-rico sociales muy distintos y dos 
estadios del desarrollo de la agricultura en Mexico. Por ello, a pesar de las intenciones de C6rdenas y los car- 
denistas, las formas de reparto a que dio lugar la polÃtic agraria posrevolucionaria propici6 la descompo- 
sici6n y desarticulaci6n de las formas tradicionales y comunales de explotaci6n de la tierra. De manera 
similar las leyes de desamortizaci6n de los bienes comunales de las reformas juarista y las leyes de terrenos 
baldÃo del porÃiriato,qu expresandoun momento hist-ricodistinto y otroestadio deldesarrollocapitalista, 
tuvieron un efecto similar en las comunidades indÃgena y campesinas del paÃs Las dotaciones ejidales, los 
nuevos centros de poblaci6n ejidal, las resituciones, etchtera, en los hechos han sido un mecanismo muy 
eficiente para la reorganizaci6n territorial de los solicitantesde tierra, en detrimento dela restituci6n de las 
tierras comunales originales. Por otro lado, fue tambikn el medio para desplazar grandes contingentes de 
solicitantes de tierraen el territorio nacionalcon laaperturade tierrasal cultivo en zonas despobladas, como 
es el caso de los distritos de riego del noroeste del pa's y las regiones de frontera agrÃcol en el sureste. En 
esta perspectiva es importante comprender el papel que juega la propiedad de la tierra por parte del Estado 
y el estadio que representa la tenencia ejidal en el proceso de constituci6n de la renta de la tierra en la 
agricultura en Mkxico. 

Nos referimos particularmentealconjuntode mecanismosque la poblaci6nva generandopara resol- 
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a aparecer la familia con redes que trascienden el Ambito nacional. En  un  
estudio realizado por Myriam Fracchia se explora la formaciÃ³ de lo que ella 
llama familia transnacional. SeÃ±al el car6cter estrategico de la mujer en 
la preservaciÃ³ tanto del nÃºcle familiar como de la actividad productiva 
logrando con ello mantener su asiento territorial en  los poblados de los dis- 
tritos de riego y conformAndolos en un espacio de referencia y estadio de la 
poblaciÃ³ que migra en sus circuitos estacionales, o cuando las polÃtica obli- 
gan a abandonar el territorio norteamericano. Por otro lado, la posibilidad 
de mantener el asiento territorial sÃ³l es posible con las remesas enviadas 
por la fracciÃ³ migrante de la familia, la cual puede tener carÃ¡cte nuclear 
o extenso. Asimismo, los desplazamientos laborales de carÃ¡cte transnacio- 
nal, la redes religiosas con el mismo carÃ¡cter asÃ como formas de innovaciÃ³ 
tecnolÃ³gic a travÃ© del "acarreo hormiga" de la poblaciÃ³ que se mueve en 
un territorio que abarca a MÃ©xico Estados Unidos y CanadÃ¡ por el que 
transitan insumos, instrumentos, prÃ¡ctica y tÃ©cnicas entre otras.31 

Desde esta perspectiva, la mayorÃ de las interpretaciones tradiciona- 
les dejan de lado la doble dimensiÃ³ que implica la comprensiÃ³ de estos 
procesos en el marco del Estado-naciÃ³ mexicano en la actualidad; la pri- 
mera se refiere a la evoluciÃ³ histÃ³ric de una sociedad nacional, y la segun- 
da es lo que sucede a partir de que se produce una reinstalaciÃ³ de este 
Estado-naciÃ³ en un nuevo sistema que abarca el territorio del cono norte 
americano. Es decir, el problema que se desencadena cuando el ritmo del 
desenvolvimiento del sistema polÃtic mexicano, antes de lograr su expre- 
siÃ³ plena, entra en crisis por la relocalizaciÃ³ de MÃ©xic en las nuevas con- 
diciones del mercado mundial. El problema polÃtico econ6mic0, social que 
esto ha implicado y las consecuencias y dimensiones del mismo aÃº estÃ¡ 
en gestaciÃ³n.3 - 

Este doble proceso, desde nuestro punto de vista, es el que presiona y 
desencadena la crisis de las identidades socioproductivas tradicionales, eji- 
datarios pequeÃ±o propietarios que conformaron el pacto del Estado-naci6n. 
y la territorialidad de la reproducciÃ³ de las relaciones sociales del sector 
agrÃcol en M15xico.~~ 

ver sus condiciones de vida inmediatas y que tiene que ver con el crecimiento de las actividades informales, 
los movimientos poblacionales de cardcter transnacional, el desarrollo de redes solidarias sustentadas en la 
estructura familiar, nuclear y extensa, asÃ como comunitaria y religiosa; la redefinici6n de los roles fami- 
liares, las formas cÃclica que adoptan los movimientos poblacionales, la nueva territorialidad social y pro- 
ductiva que estos movimientos van conformando, etcÃ©tera 

Vbase M. Fracchia, "Procesos constitutivos de una nueva identidad social en los distritos de riego: 
la mujer productora y jefa multiempresarial de familias transnacionalizadas", tesis de maestrÃ en 
Desarrollo Rural, UAM-X, octubre de 1997. 

32 V6ase Mar'n, J. C., "Conversaciones en tomo a la vÃ mexicana para la conformaci6n de la renta 
capitalista de la tierra", fotocopias, marzo de 1996. 

Desde nuestra perspectiva la formacih de una identidad hace referencia a un problema complejo 
que se constituye, al menos en dos planos: en el objetivo sobre la constituci6n y consolidaci6n de un orden 
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Los procesos que en la actualidad observamos en los distritos de riego 
analizados expresan la recomposici6n de sus poblamientos y de sus identida- 
des sociales, las cuales, como todo parece apuntar, ya no se resuelven mas 
en el lÃmit territorial del distrito, de la regi-n, ni tampoco del Estado- 
naci6n estrictamente hablando, sino que se articulan y explican a partir de 
espacios y relaciones en un sistema socioproductivo mÃ¡ amplio. 

El proceso de desestructuraci6n implicÃ la modernizaci6n del sector 
agrÃcol en los distritos de riego, nos referimos a todo el marco institucional 
que regula y orienta la producciÃ³ Ã‘com vimos en los apartados anterio- 
res-, asÃ como la desaparici6n o la transformaci6n de funciones de los Am- 
bitos de concertaci6n y decisi6n como las comisiones tripartitas, los comitÃ© 
directivos de los distritos de riego, etc6te1-a.34 Esta desestructuraci6n tuvo 
como resultado el incremento de dos procesos: el primero, la desorganiza- 
ci6n productiva y la crisis de la identidad ejidatario y pequeÃ± propietario 
en su carActer de productor; y la desaparicibn de las mediaciones y meca- 
nismos que regularon la producci6n agrÃcol en el paÃs es decir, en la me- 
dida en que se disocia el cardcter objetivo-subjetivo del "ser ejidatario" y del 
"ser pequeÃ± propietario" se acentÃº esta crisis de identidad. Sin embargo, 
esta crisis no afecta de manera homogknea a estos sectores, ya que la cate- 
gorÃ "ejidatario" o "pequeÃ± propietario" no agota el amplio espectro 
socioproductivo que existe en los distritos de riego, ni tampoco &tos tienen 
el mismo nivel de identificacidn sectorial. 

Entiendo la categona "ejidatario"-"pequeÃ± propietario", diferente a la 
identidad ejidatario, en la medida en que se utiliza como criterio clasificato- 
rio de los usuarios que integran un padr6n de usuarios y describe la diver- 
sidad de usuarios identificados por sectores: ejidatarios, pequeÃ±o propieta- 
rios. El ser ejidatario, pequeÃ± propietario, como identidad social es, ademhs 

social, y en el subjetivo que remite al  mundo simb-lico y valorativo que amalgama y da coherencia a una 
sociedad o a un grupo social. En este trabajo consideramos la dimensi6n objetiva de la construcci6n de la 
identidad ya que sostenemos que "el ejidatario" y "el pequefio propietario", en su ser productivo, es resultado 
de  las relaciones desencadenadas por ese complejo institucional social, producto del "pacto fundante" de la 
revoluci6n que dio origen a la naci6n mexicana. La relocalizaci6n que le exige el nuevo modelo a Mkxico 
produce una fase de desorganizaci-n y crisis de las identidad sociales y productivas de los ejidatarios y los 
pequefios propietarios en el momento en que se desestructura el marco institucional y legal que daba con- 
tenido a las relaciones que los reproducÃa Vkase F. Dubet, "De la sociologÃ de la identidad a la sociologÃ 
del sujeto", en Estudios Sociol-gicos, VII, El Colegio de Mkxico, 1989, p. 21; A. Giddens, Modernidad e iden- 
tidaddel yo. Elyoy ta sociedad en ladpoca conternpor6nea, Barcelona, PenÃnsula 1991; M. Gleizer Saizman, 
Identidad, subjetividad y sentido en las sociedades complejas, Mkxico, Facultad Latinoamericana de Cien- 
cias SocialedJuan Pablos Editor, 1977; E. Hobsbawm, "Izquierda y polÃtica de identidad", El  Viejo Topo, 
Barcelona, mayo de 1977. 

M Vkase Jos6 Luis Calva et al., E l  ejido en Mexico: crisis y rnodernizaci6n, Mkxico, F. Ebert, 1991; 
Informe Especial del Financiero, 1994. A. P. de Teresa Ochoa, "El agro en Mkxico: un futuroincierto despuks 
de  las reformas", en C. de Grammont, Hubert, La sociedad ru d..., op. cit., vol. 11; H. Mckinley, J .  de la 
Fuente, "Las reformas a la legislaci6n y a la polÃtic crediticia relativas al medio rural", en H. Grammont, 
La sociedad rural, op. cit., vol. 111; M. L. Torregrosa, "Modernizaci6n del campo...", op. cit., p. 45. 
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de la expresiÃ³ de un proceso constitutivo que tiene tiempos distintos de de- 
sencadenamiento en funciÃ³ de su inserciÃ³ y alianzas en el pacto nacional, 
la interrelaciÃ³ del mundo social, la subjetivaciÃ³ de ese mundo y el uni- 
verso simbÃ³lic que los identifica. Es decir, hay una congruencia entre 
identidad objetivamente atribuida al ejidatario, pequeÃ± propietario, y el 
significado subjetivo que se le atribuye. Esta congruencia tiene como moto- 
res principales la lucha por la tierra y la confrontaciÃ³ histÃ³ric que supuso 
el acceso a la misma. El ser ejidatario es incomprensible sin el ser pequeÃ± 
propietario y viceversa. Asimismo es imposible entender la identidad ejida- 
tario sin los pactos y alianzas que dieron lugar a un orden institucional que 
creÃ y recreÃ las condiciones de su reproducciÃ³n 

Â¿Qu consecuencias se derivan de la relaciÃ³ 
Estado-ejidatarios? 

Lo que de hecho se estÃ redefiniendo es la relaciÃ³ entre el Estado y el cam- 
pesinado en Mkxico, y lo que se observa es que el elemento quizÃ¡ mÃ¡ sus- 
tantivo de la identidad ejidataria, que era el modo contractual, pactado del 
Estado-naci6n en las formas de acceso a la tierra, se estÃ t ran~formando.~~ 

Lo que se observa, a partir de la Ãºltim dÃ©cada es que se ha producido 
una crisis del Estado-naciÃ³ como el gran poseedor de la tierra en Mbxico, 
no sÃ³l en su carÃ¡cte de propietario sino en los mecanismos de control y 
formas de acceso a la misma. Una de las primeras exigencias que se le 
plantea al Estado-naciÃ³ para su reinserciÃ³ en el territorio econÃ³mic del 
Cono Norte es la entrega de esa tierra, a un mercado abierto y sin restric- 
ciones, entre otras, la exigencia de que incluso las tierras ejidales y co- 
munales sean "liberadas", eliminando asÃ los obstÃ¡culo y barreras que 
impiden la libertad de movimiento del capital en este Ã¡mbito 

Esta crisis del Estado supone, tambikn, avanzar en una redefiniciÃ³ de 
la identidad polÃtic del campesino mexicano. Esa identidad va a cambiar, 
va a dejar de ser un ejidatario para asumir una ciudadanÃ plena, que desde 
esta perspectiva quiere decir que, por un lado, no sÃ³l se libera Ã©l sino que 
al liberarse de esa categona econ6mica social "ejidatario", se libera, a la vez, 
de la relaciÃ³ pactada. Esta categorÃ "ejidatario" fungÃa al mismo tiempo, 
como identidad polÃtic y como identidad social con una congruencia 
excepcional, y era lo que lo dotaba de una tenencia de la tierra, el sustento, 
y el Ambito de reproducciÃ³ de su relaciÃ³ pactada con la construcciÃ³ del 
Estado-naciÃ³ y con el resto de la sociedad mexicana. Esta situaciÃ³n por 

35 V6ase J. C. Mann, "Conversaciones...", op. cit, 
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razones del, reordenamiento de la economÃ mundial, empieza a cambiar y 
aparece la necesidad de liberar todos los factores de la producci6n de las for- 
mas ajenas al carÃ¡cte capitalista de la apropiaciÃ³ privada y de la pro- 
piedad privada.36 

El derecho del agua, su acceso, al igual que a la tierra, eran atributos 
del Estado, y de hecho siguen siendo propiedad de la naciÃ³n Sin embargo, 
este proceso comienza a cambiar. Por un lado, se inicia un proceso de ciuda- 
danizaciÃ³ del ejidatario con relaciÃ³ al agua: cada vez mÃ¡ es un "derecho- 
habiente" que deberÃ pagar integralmente el servicio que reciba. Este 
proceso es el que se inicia y que apunta a la construcci6n del "derechohabiente" 
del agua, en los distritos de riego, con sus derechos y responsabilidades. 
Hasta hace muy poco, el pago del servicio era mÃ¡ una donaci6n polÃtica 
impositiva del Estado; ahora deberÃ pagarse el precio del mercado y la cuota 
deberÃ cubrir la autosuficiencia de los sistemas. Comienzan a crearse las 
condiciones para regirse por un precio instalado en el mercado, resultado 
de las relaciones entre una producciÃ³n una oferta, una demanda, etcÃ©tera 
Estamos frente a un proceso de liberalizaci6n de todo lo que impedÃ y obs- 
taculizaba que el recurso del agua fuera una mercancÃa Lo mismo sucede 
con la tierra ejidal, que si bien siempre estuvo sujeta a formas informales 
del mercado de la tierra, ahora se ve liberada de las trabas constitucionales 
que le impedÃa hacerlo abiertamente. En este sentido, la transformaciÃ³ 
de la relaciÃ³ del individuo con la tierra y el agua es un requisito necesario 
para redefinir la identidad social y polÃtic plena del ciudadano, situaci6n 
indispensable para la constituci6n del "derechohabiente" del agua. Sin esta 
transforrnaci6n, el carÃ¡cte colectivo del ser ejidatario continuana como un 
obstÃ¡cul para el proceso de ciudadanizaci6n que se desencadena con la mo- 
dernizaciÃ³n 

La relaci6n con el crÃ©dit habÃ empezado a producir de hecho, mucho 
antes, una crisis en este carÃ¡cte colectivo del ejido, porque cada vez mÃ¡ 
para tener acceso a Ã© debe haber una responsabilidad individual, haciendo 
a un lado el acceso colectivo a travÃ© de la identidad ejido.37 

36 No podemos negar que habÃ un proceso en marcha previo a la reforma del art. 27 constitucional, es 
decir, con anterioridad se podÃ registrar que ya estaba constituido de manera ilegal, ilegÃtima clandestina, 
la gran concentracibn de superficie en Mexico. Es decir, con todos los modos posibles existÃ un mercado de 
tierras y tomaba las formas que eran viables a la preexistencia de ciertas rutinas e identidades sociales que 
impedÃan en algunoscasos,con legalidad y enotroscon fluidez, queestose produjera. Sinembargoel proceso 
de  integraci6n creciente de la producci6n y el mercado mexicano a las condiciones del mercado mundial y a 
las relaciones con el mismo venÃa desarrollando una fuerte presi6n para que de alguna manera hubiera un 
proceso de liberalizaci6n del mercadode tierras y agua, a veces encubierto, otras explÃcito semiclandestino, 
semiilegal, pero ya muy legitimado. Vbase J. C. MarÃn "Conversaciones...", op. cit. 

37 Esto explica en parte la reacci6n generalizada del sector ejidal a la desaparici6n de los grupos 
solidarios de c ra i to ,  a pesar de todoslos problemasqueenfrentabancon los mismos. Estosgrupos permitÃa 
el acceso al crbdito a travbs del compromiso conjunto de pago del mismo, lo que garantizaba que si uno de 
los integrantes del grupo no podÃ responder al compromiso de pago, el resto de los integrantes tendrÃ que 



Lo que se logra captar es la intensidad de un momento de este proceso, 
del modo con que en MÃ©xic se va transformando la identidad de los ejida- 
tarios en los distritos de riego del paÃs La identidad del campesino a prin- 
cipios del siglo xx radicaba en formar parte de la construcci6n de un Estado- 
naci6n y, desde esa perspectiva, asumir una identidad: el ejidatario, Ã©s es 
el elemento fundamental, todo el resto del MÃ©xic rural se subordina a este 
hecho, hay una alianza de clase en donde el M6xico rural va a estar subor- 
dinando su orden social a la existencia del ejido. En la actualidad, pareciera 
como si estuviÃ©ramo ante la presencia de dos Mhxicos: no desaparece el 
M6xico anterior, y 6se queda como en una especie de situaciÃ³ de tregua, 
pero evidentemente con un dominio pendular, que se resuelve en las cÃºs 
pides. Es el M6xico de un proyecto de Estado-naci-n, el "M6xicon, entre co- 
millas, en donde la guerra civil corona una RevoluciÃ³ mexicana, y el otro 
MÃ©xico que nunca deja de existir, que se mimetiza a veces, se encubre otras 
y se clandestina otras; la dualidad mexicana.38 

El MÃ©xic de la RevoluciÃ³ mexicana poco a poco comienza a ser desar- 
ticulado, desgranado, por el proceso real que asume el desenvolvimiento de 
la economÃ mundial y la relaciÃ³ que MÃ©xico como territorio y como socie- 
dad, tiene en ese proceso. AllÃempiez a producirse, lenta y progresivamen- 
te, la descapitalizaciÃ³n o la ausencia preexistente de un proceso de capita- 
lizaciÃ³n de todo lo que es el ejido como sector. Este proceso se va conformando 
a trav6s de la aplicaciÃ³ de diferentes mecanismos, como la introducciÃ³ del 
crÃ©dit y las modificaciones a los mecanismos de su  acceso, para avanzar 
cada vez mÃ¡ hacia la redimensiÃ³ de la responsabilidad individual. El 
campesino es responsable ya no ante el ejido, como colectivo, sino que tiene 
que asumir esta responsabilidad, individual y no colectivamente, ante el 
crÃ©dito Hay otra presiÃ³ importante, la presiÃ³ como ciudadano que per- 
manentemente tuvo como individuo en el voto, en los procesos de reafirmar 
o no lo que dio en llamarse el rÃ©gime mexicano. Posteriormente, van apa- 
reciendo paulatinamente un conjunto de elementos, como un mercado de 
capital, un movimiento de renta de la tierra, la compra-venta encubierta 
de tierras, asÃ como un permanente proceso de despojo por violencia de las 
tierras ejidales, sobre todo en las formas que adopta el avance del Ã¡mbit ur- 
bano sobre el rural. De hecho, podrÃamo decir que un monto importante de 
los asentamientos urbanos de MÃ©xic han sido apropiados de la tierra ejidal. 

En este sentido, en la medida en que se liberan los mercados de la tierra 
y del agua, que permiten en el mediano y el largo plazo el libre movimiento 

hacerlo. Las nuevas condiciones de acceso al crÃ©dit obligan a asumir los compromisos individuales, salvo 
cuando se trata de formas asociativas de cardcter empresarial. VÃ©as M.L. Torregrosa, op. cit., pp. 160-170. 

38 Vkase MarÃn "Conversaciones...", op. cit. 
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del capital en la producci6n agrÃcola supone tambien que al reformarse el 
artÃcul 27 constitucional se imponga, de manera irremediable, que este 
sujeto social histÃ³rico el"ejidatarion, no pueda mÃ¡s no ser y no formar parte 
de una ciudadanizaci6n. Es decir, que se constituya en un ciudadano con 
ejercicio pleno de sus derechos y obligaciones; de hecho, nada en el Ambito 
social preexistente se lo impide, pero lo que sÃ realmente se lo impide es el 
monopolio del poder del rÃ©gime mexicano. La falacia es que quienes mo- 
nopolizan el r6gimen mexicano le impiden el ejercicio de su ciudadanÃa 
pero no el derecho de una identidad ciudadana.39 

Lo que estamos viviendo en la actualidad es el desencadenamiento, en 
esa poblaci6n ejidataria, de una toma de conciencia de un tipo de crisis par- 
ticular que se refiere a la de la estrategia en la que se sustent6 el pacto de 
esta fracciÃ³ social para la formaci6n del Estado-naciÃ³ mexicano. Esa po- 
blaci6n conform6 una alianza con la fracciÃ³ de la burguesÃ gobernante, 
la que a su  vez, tuvo un doble carÃ¡cter por un lado, creaba las condiciones 
para que esta fracci6n de la burguesÃ usara polÃtic y electoralmente a una 
amplia masa campesina, solicitante de tierra, y por el otro, se obligaba a 
"protegerla"; es esto Ãºltim lo que en definitiva se elimina con las nuevas 
condiciones. 

Los escenarios posibles que se desprendan de lo que en apariencia estÃ 
en gestaci6n s6lo podrÃ¡ ser perceptibles cuando se asuma la pertenencia 
a un sistema mayor, es decir, el "sistema mexicanon ya no se constituye mÃ¡ 
en la territorialidad del Estado-naciÃ³ mexicano, de manera hegem-nica, 
sino en una territorialidad cuya hegemonÃ trasciende la territorialidad de 
M6xico. De ahÃ que las fuerzas sociales y su reproducci6n tengan que ser 
leÃdo en el contexto de la articulaci6n de estas fuerzas con la expansiÃ³ de 
las relaciones capitalistas del Cono Norte americano. 
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